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EL YERNO DE DONA BARBARA y me enamoré de ustedes, digo de usted 


O EL JUICIO POR JURADOS 
1 


Don Luoas Carranque recibió cédula 
de citación, en que se le ordenaba pre- 
sentarse el día tantos á las doce en punto 
de la mañana en la Sala, no sé si 1*, 2* 
6 3*, de la Audiencia, con objeto de for- 
mar el tribunal del Jurado, en causa 
contra Sotero Pelele, por lesiones, conmi- 
nándole, en el caso de no asistencia, ein 

_causa justificada, con la multa de cincuen- 
ta á quinientas pesetas, según los artícu- 
los tal y cual de la novísima ley. 

—Mañana—dijo á su mujer la víspera 
—tengo que almorzar tempranito, que á 
las doce en punto he de ir á hacer de 
juez, y Dios sabe á qué hora volveré. 

— Mentira! —exclamó doña Byrbara, 
suegra y verdugo de Lucas hace veinte 
años. 

—Señora—respondió Lucas—vea usted 
la cédula de citación. No quiero dejar 
de asistir, que me costaría por lo menos 
cincuenta pesetas de multa. 

¿Y qué es eso de 
. ¿Valiente juez!.. 


—¡Mentira! repito. 
haeer usted de juez? 


—Si, señora; la ley no tiene de mí tan 


pobre idea como usted, y sin yn reola- 
marlo, porque, á la verdad. maldita la 
falta que me hacía, me ha dado genero- 
samente el derecho de juzgar á mis seme- 


jantes más ó menos criminales, y no- 


quiere apretarles el pescuezo ó remitirlos 
á presidio sin que yo diga si me parece 
bien lo uno ó lo otro. 

— Valiente juez! repito —repuso impla- 
cable la suegra.—Pero insisto en no cre- 


erlo.... Mañana estará usted de jira con 
amigos....de ambos sexos, como otras 
veces.... Yo no me mamo el dedo. Enga- 


fará usted á su mujer, pero á mí no. 
—Señora, ¿cuándo he ido yo de jira? 

¿cuándo?....Hace once años que fuí al 

Vivero, y entonces las conocí á ustedes, 


no, de su hija de usted, y más me ya- 
liera... 

—¿Qué vas á decir, Lucas?—le inte- 
rrumpió su esposa, la insignificante y 
averiada Mercelina. 

—Déjale, déjale que diga lo que quiera, 
si usted está pesaro3o de haberse casado 
con nosotras, digo, con mi hija, que con- 
migo....¡arre allál mejor hubiera queri- 
rido que me“cogiera un toro que ser mu- 
jer de usted....pues si está usted pesa- 
roso, repito, más pesarosa y arepentida 
estoy yo de haber dado á usted mi hija, 
que podía haberse casado con otro, y no 
estaría la pobre tan consumida como us- 
ted la tiene ... ni yo habría tragado 
tanta bilis, ni viviríamos probablemente 
en esta medianfa, menos que medianía, 
á que nos ha condenado usted con su 
Ignorancia de mundo y con su poca habi- 
lidad para aumentar su hacienda, que 
nunca salimos de la rentita de catorce ó 
diez y seis mil reales anuales, una mise- 
ria para unas señoras como nosotras. 

—Sefñioora, usted me obligará al fin á 
hacer un disparate 
un hombre de bien, pacífico y conciliador, 
prudente y sufrido, ¿no lo habría hecho 
ya?....¿Dónde estaría usted ohora si yo 
no fuera tan bueno como soy?.... ¿Quién 
sino yo, hubiera soportado diez años una 
gugra como usted, tan intolerante, agre- 
siva, mordaz, aviesa y calunmniadora?.... 


—|Lucas, por Dios!—interrumpió la 


esposa. 

—Déjale, déjale; yo me río de él y de 
todo lo que dice. 

—Porque soy bueno. 

—Mejor sea el año. ¡Valiente hipo- 
crital Porque no puede usted conmigo, 
porque le falta á usted la razón, porque 
tiene usted sucia la conciencia. 

—Señora....si no fuera porque es na- 
ted madre de esta, y porque no me quiero 
perder....pero si un día se araba mi 
paciencia, entonees ¡tiembla usted señora, 
tiemble usted! 


Pues si yo no fuera 


> 
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“¡Oh! si el hombre tal vez lograr pudiera 
Ser para siempre joven inmortal, 
Y de la vida el sol le sonriera, 

. Eterno de la vida el manantial! 

Oh! cómo entonces venturoso fuera; 
Roto un cristal, alzarse otro cristal 
De ilusiones sin fin, contemplaría, 
Claro y eterno sol de un bello día! .. 


* Necio, dirán, tu espírita altanero 


n un mundo infeliz, perecedero, 
Vivir eterno mientras todo "nuere? 
¿Qué hay inmortal, ni aun firme y duradero? 
¿Qué que la edad con su rigor no altere? 
No ves que todo es humo, y polvo, y viento? 
oco es tu afán, inútil tu lamento!...” : 


-, 


Todos más de una vez hemos pensado 
Como el honrado viejo en este punto; 
Y mucho nuestros frailes han hablado, 
Y Séne»a y Platón sobre el asunto: .». 
Yo, por no ser prolijo ni cansado 
(Que ya impaciente á mi lector barrunto), 
Diré que al cabo, de pensar rendido, 
Tendiáse el viejo y se quedó dormido. 


+ Tal vez será debilidad humana 

Irse á dormir 4 lo mejor del cuento, 

Y cortado dejar para mañana 

El hilo que auudaba el p-nsamiento: 
A Dicen que el sueño del olvido mana 
mE Blando licor que calma el sentimiento; 
¿Mas ¡ay! que á veces fjo en una idea, 
Bárbaro en vuestro llanto se recrea! - 


Quedóse en su profundo sueño, y luego 
Una visión...-¡Visión frunciendo el labio, 
Oigo que clama de despecho ciego, 

Un crítico feroz. —Pardoaa ¡oh sabio! 
Sabio sublime, espérate, te ruego 

Y yo tejuro p»r mi honor ¡oh Fabio!... 
Si no es Fabio ta nombre, en este instante 
A dártelo me obliga el cousonante; 


Juro que escribo» para darte gusto 
A tí solo, y al mundo entero enoja, 
Un libro en que á Aristóteles me ajusto 
Como se ajusta la pupila al ojo: 
Mis reflexiones sobre el hombre justo 
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| Sin ton ni son, y para gusto mío. 


| De la memoria el dolorido acento, 
| Los sueños de la mente arrebatada, 
e te arrastra que incensato quiere 


¡| Que al triste viejo apareció en su sueño 


Hasta que, yerta al fin, cede y fallece. 
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Pero no es eso lo que más me espanta, 
Ni lo qu» acaso espantará á enalquiera: 
Terco escribo en mi loco desvarío 


La zozobra del alma enamorada, 
La dulce vaguedad del sentimiento, 
La esperanza de nubes rodeada, 


La fábrica del mundo y su portento, 
Sin regla ni compás canta mi lira: 
Sólo mi ardiente corazón ms inspira! 


Y á la extraña visión volviendo ahora 


(Que algunas veces cuando el alma llora, 
La mente en consolarnos pone empeño, 
Y bienes y delirios atesora 

Que hacen más duro, al despertar, el ceño 
De la suerte fatal que en esta vida 

Nos persigue con al aa empedernida), 


Es fama que soñó...y he aquí una prueba 
De que nunca el espírito reposa, 
Y esto otra vez á digresar me lleva 
De la historia del viejo milagrosa; 
Y á nadie asombre que afirmar me atreva 
Que siendo al alma la materia odiosa, 
Aquí para vivir en santa calma, 
O sobra la materia, ó sobra el alma. 


Quiere aquella el descanso, y en el lodo 
Nos hunde perezosa y encenaga; 
Esta presume adivinarlo todo, 
Y en la región de lo iufinito vaga: 
Flojo, torpe, á traspiés como un beodo 
Que con sueños su mente el vino estraga, 
La materia al espíritu obedece Á 


Llaman pensar así, filosofía, 

Y al que piensa, filósofo, y ya siento 
Haberme dedicado á la puesía 

Con tan raro y profundo entendimiento, 
Y con erudición ¡Cuánto sabría!.... 
Mas vuelto á la visión y vuelta al cuento, 
Aunque ahora que un sastre es espril fort. 
No hay ya visión que nos inspire horror, 


Mas me valiera el campo lisonjero ó 
Correr d» la política, y revista 
Pasar con tauto sabio y financiero, 
Diplomático, ecónomo, hacendista, 
Estadista, filósofo, guerrero, 
Orador erudito y periodista 
Que honran el siglo: espléndidos varones, 
Dicha no, pero horror de las naciones! 


MN Que sirve á sa razón, nunca á su antojo, | 
Publicaré después para que el mundo | 
Mejor se vue va, oh crítico profundo! 


EN Que yo bien sé que el mundo no adelanta 
: Un paso más eu su inmortal carrera, 
Cuando algún escritor como y> canta 
Lo primero que salta en su mollera; 


E ¡A 
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Y mucho más sin duda me valiera, 
Que no andar por el mundo componiendo, 
De niño, haber seguido una carrera 
De más provecho y de menor estruendo; 
Que, si no sabio, periodista fuera, 

Que es punto menos; mas I[dolor tremendo! 
Mis estudios dejé á los quince años; 
Y me entregué del mundo á los engaños! 


¡Oh padres! ¡Oh tutores! ¡Oh maestros! 
Los que educáis la juventud sencilla! 
Sigan senda mejor los hijos vuestros 
Donde la antorcha de las ciencias brilla: 
Tenderos ricos, abogados diestros, 

Del foro y de la bolsa maravilla 
Pueden ser, y si no, sean disputados 
Graves, serios, rabiosos, moderados. 


Y si llega 4 ministro el tierno infante, 

Llanto de gozo ¡oh padres! derramad 

Al contemplarle demandar triunfante 

A las Cortes un bill de indemnmidad.— 
Perdón, lector, mi pensamiento errante 
Flota en medio á la, turba tempestad 

De locas reprensibles digresiones.— 
¡Siempre juguete fuí de mis pasiones!!! 


Por la inerte materia, vaga incierta 
El alma en nuestra fábrica escondida, 
A otra vida durmiendo nos despierta, 
Vida inmortal, 4 un punto reducida. 
De la esperanza la sabrosa puerta 
El espíritu abre, y la perdida 
Memoria renovando, allí en un punto 
Cuanto fué, es, y será, presenta junto. 


¿Será que el alma su inmortal esencia 
Entre sueños revela, y desatada 
Del timpo y la medida su existencia, 
La eternidad formuia á la espantada 
Mente oscura del hombre? ¡Oh ciencia! ¡Oh ciencia 
Tan grave, tan profunda y estirada! 
Vergienza ten y permanece muda: 
¡Puedes tú acaso resolver mi duda? 


Duerme entre tanto el venerable anciano, 
Mientras que yo discurro sin provecho: 
Figuras mil en su delirio insano 
Fingiendo en torno á su encantado lecho. 
El sueño su invencible y grava mano 
Posando silencioso sobre el pecho, 
Formas de luz y de color sombrío 
Arroja al huracán del desvarío. 


Y como el polvo en nubes que levanta 
En remolinos rápidos el viento, 
Formas sin forma, en confusión que espanta, 
Alza el sueño en su vértigo violento: 
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D-1 vano reino el límite quebranta, 


Vago escuadrón de imágenes sin cuento, 


Y otros mundos al viejo aparecían, 
Y esto los ojos de su mente vían. 


En lóbrego abismo que sombras eternas 
Envuelven en densa tiniebla y horror, 
Do reina un silencio que nunca se altera, 
Y ahuyenta el olvido del mundo el rumor, 


Con lástima y pena mirando al anciano, 
Vaporosa sembra de un lejaao bien, 
De vagos contornos confusa figura, 
Cual bello cadáver, se alzó una mujer: 


Y oyóse en seguida lánguida armonía, 
Música súave, y luego una voz 
Cantó, que el oído no la percibía, 
Sino que tan solo la oyó el corazón. 


Débil mortal, no te asuste 
Mi oscuridad ni mi nombre; 
En mi seno encuentra el hombre 
Un término á su pesar. 
Yo compasiva le ofrezco 
Lejos del mundo un asilo, 
Donde á mi sombra tranquilo 
Para siempre duerma en paz. 


Isla yo soy de:reposo 
Ea medio el mar de la vida 
Y el marinero allí olvida 
La tormenta que pasó: 
Allí convidan al sueño 
Aguas puras sin murmul o, 
Allí se duerme al arrullo 
De una brisatsin rumor. 


Soy melancólico sauce 
Que su ramaje doliente 
Inelina sobre la frente 
Que arrugara el padecer; 
“Y aduerme el hombre, y sus sienes 
Con fresco jugo rocía, 
Mientras el ala sombría 
Bate el olvido sobre él. 


Soy la virgen misteriosa 
De los ultimos amores, 
Y ofrezco un lecho de flores 
Sin espinas ni dolor, 
Y amante doy mi cariño 
Sin vanidad ni falsía; 
No doy placer ni alegría; 
Mas es eterno mi amor. 
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—Mucha curiosidad es esa, amiguito, 
—dijo el oficial amostasado,—y no sé 
qué objeto se propone usted al hacerla. 
—Perdone usted, señor, —repuso Leo- 
poldo con acento suplicante; — no me 
niegue, por Dios, este favor: tengo mo- 
tivos para creer que uno de ellos es mi 
padre; me pareció haberlo visto entrar 
junto con los demás presos el día que 
ingresaron en esta ciudad; pero tuve ¡a 
desgracia de sufrir en aquellos momen- 
bos un ataque cerebral, que me impidió 
hacer desde luego las averiguaciones 
necesarias: hoy es el primer día que sal- 
go á la calle, y el primer paso que he 
do es el de buscar noticias que me 
pongan al corriente de lo que ha suce- 
dido; que me hagan saber si es cierta 
mi desgracia, ó si por fortuna mía, todo 
fué una alucinación de mis sentidos. 
Había tanta ternura en el acento de 
Leopoldo, tal dolor en su simpática mi- 
rada, que el oficial se conmovió por se- 
ans vez, y levantándose en silencio, 
ué á su despacho en busca del libro de 
registro, 
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A A A 
— Aquí tiene usted, joven, dijo abrien- 
do el libro por una de sus últimas pági. 


vas, la nómina de los sentenciados úl- 


timamente á presidio. 

Mónico Cárdenas. 

Clemente Ramos. 

Antonio Barillas. 

Vicente Medina. 

Miguel Salazar. 

—Basta, señor, interrumpió Leopol- 
do, no se moleste usted más: mi des- 
ventura es cierta: ese desgraciado, Mi- 
guel Salazar, es mi padre. ¡Oh! pero yo 
le juro á usted que es inocente. ¡Pobre 
padre mío! — Y prorrumpió en doloro- 
sos gemidos y abundante llanto. Dis- 
pense usted, continuó reponiéndose, es- 
ta debilidad mía; pero usted, si tiene 
vivo á su padre, me sabrá compadecer. 
Adiós, señor, agradezco á usted mu- 
chísimo las noticias que se ha servido 
darme, 

Y con paso vacilante, la respiración 
fatigosa, los ojos cargados de lá imas, 
tomó 1 camino de la ciudad, deiptidd 
fuertemente impresioñado al oficial. 

—¡Pobre joven! —murmuró éste—Si 
supiera que su padre aparece como el 
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lio; pero se afligieron al observar que 
no había sufrido un ataque pasajero: 
estaba morado, con los ojos desmesura- 
damente abiertos y solo se comprendía 
que estaba vivo por su respiración es- 
tertorosa.—Como nadie lo conocía, no 
encontraron más recurso que llevarlo 
al hospital, 4 donde llegaron no sip 
grandes esfuerzos, después de una hora 
de penosa marcha. 

Los practicantes internos hicieron 
un gesto de desagrado al examinarlo: 

- se había perdido demasiado tiempo: de- 
bió habérsele aplicado en el acto una 
copiosa sangría; en fin, se haría lo po- 
“sible, pero lo más seguro era que no se 
salvaría. ; 

Sin embargo, se salvó; pero demasia- 
do tarde: doce días permaneció entre la 
vida y la muerte, y diez más en la con- 
valecencia. Por fin pudo sálir del hos- 
pital, y el primer punto á donde se di- 

- rigió fué á la cárcel para averiguar 
noticias de los prisioneros: allí nada se 

sabía de ellos, desde su llegada habían 
sido conducidos al castillo y encerrados, 
sin comunicación, en las bartolinas. 

AMá se dirigió todo lo de prisa que le 


ant 
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- Y no pudiendo más, se dejó caer des- 
fallecido en la miserable cama de su 
cuarto. Durmió hasta las siete de la 
noche, hora en que se sintió un poco 
fortalecido por el sueño y la substan- 
ciosa taza de caldo que había tomado. 
El posadero le entregó ciento cincuen- 
ta pesos, producto de la venta de su re- 
loj y su anillo; pagó el pequeño gasto 
que había hecho, y escribió una larga 
carta á su madre, á quien suponía en la 
costa de Suchitepéquez, carta en que le 
participaba su resolución de ir en bus- 
ca de su padre: entregó la carta al me- 
sonero con dos reales para su franqueo, 
y se dispuso á pasar la noche del modo 
que pudiera en aquella incómoda po- 
sada. : 
Tuvo la fortuna de dormir la mayor 
parte de la noche; y el día siguiente, ' 
después de tomar un ligero desayuno, 
se puso en camino para San Felipe del 
Golfo, sin pensar siquiera en avisar á 
su patrona. Eso sí, no se guiso ir sin 
despedirse de María y se dirigió á la 
Candelaria; pero tuvo el inmenso dolor 
de encontrarse en la casa con personas 
desconocidas que no supieron darle ra- 
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314. - MARÍA - 


y bien sabida es la honda impresión que 
causa en los favoritos del que manda, 
una mala mirada ó la falta de una son- 
risa á que están acostumbrados, y que 
vale para ellos más que el mayor teso- 
ro. El General, pues, estaba inquieto; 
y como no podía conciliar el sueño, se 
levantó de la cama y se puso á pasear- 
se á lo largo del cuarto. 


A las doce terminó la conferencia de 
Josefina y Tomasito, quien ébrio de fe- 
licidad se despidió de su amada dándo- 
le un libidinoso beso. 

—¿ Hasta cuando/—preguntó. 

—Mañana á las mismas horas, —con- 
testó Josefina cerrando la puerta de su 
cuarto. 


Tomasito siguió á-lo largo del corre- 


dor encaminándose al zaguán, pero con 
tan mala suerte, que tropezó con una 
regadera que por olvido había quedado 
en el corredor: el ruido que produjo 
aquel trasto de hojalata, aumentado 
por el silencio de la noche, resonó en 
todos los ámbitos de la casa y alarmó, 
naturalmente, al General, quien salió 
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furor, hasta quedar reducido á la im- 
potencia, de suerte que en la época á 
que hemos llegado de nuestro relato, es 
decir, el día que María fué ?levada á la 
cárcel, Leopoldo no era ni la sombra 
de lo que en otro tiempo había sido. 
Precisamente á la hora en que la jo- 
ven fué sacada de la casa, por orden 
del General, con la grosería con que sa- 
ben hacerlo algunos agentes de la au- 


toridad, Leopoldo estaba en su puesto 
de observación, en el que pasaba todas 
las horas que no estaba en el estanco. 
María lo vió pero no lo reconoció, tan 
desfigurado se encontraba; bien que la 
infortunada niña no se hallaba en aque- 
llos momentos en estado de fijarse en 
nada, porque la nueva desgracia de que 
era víctima, era la mayor y más tras- 
cendental de cuantas en su vida la ha- 
bían*abrumado. 

Ella había creído la noche anterior 
que el General haría con ella cualquier 
barbaridad. Se figuró que la mataría 
de un balazo; que atándola desnuda en 


un pilar la azotaría hasta dejarla si, 
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—¡Yo no lo sé! ¡yo no lo sé! ¡Ah bri- 
bona, te voy á matar! ¿No tienes tú 
una llave? 

_—Sí, señor. 

—Pues bien, yo he dejado con llave 
al entrar; he echado aldaba y he puesto 
la tranca. ¿Cómo és, sin embargo, que 
ahora está la puerta abierta y que un 
hombre ha podido entrar en la casa? 

—Nada sé, señor, yo se lo juro á us- 
ted. 

—¡¿Nada sabes, pícara? ¡Nada sabes! 
¿Y tampoco sabes por qué estás allí me- 
dio desnuda? 

María que hasta entonces no se ha- 
bía acordado de la ineonveniencia con 
que estaba vestida, sg llenó de vergúen- 
za y confusión, y no supo qué contestar. 


El General, hombre violento por su 
educación y por carácter, estuvo ten- 
tado de descargar su pistola sobre la 
pobre mártir; pero por fortuna se domi- 
nó, para no dar un escándalo que hu- 
biera causado gran perjuicio al buen 
nombre de su casa. 


e 
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—Está bien, — dijo. — Entra en tu 
cuarto y mañana nos arreglaremos.—: 


Y temeroso de que se le escapara aque- 
lla noche, le quitó la llave que ella 
guardaba, y se encerró furioso en su 
habitación. 

El día siguiente, á las nueve de la 
mañana, María era conducida en medio 
de dos gendarmes á la cárcel!!! 


En mi la ciencia enmudece, 
En mí concluye la duda, 
Y árida, clara y desnuda 
Enseño yo la verdad; 
Y de la vida y la muerte 
Al sabio muestro el arcano 
Cuando al fin abre mi mano 
La puerta á la eternida '. 


Ven, y tu ardiente cabeza 

Entre mis brazos reposa; 
Tu sueño, madre amovosa, 
Eterno regalaré: 
Ven, y yace para siempre 
En blanda cama mullida, 
“Donde el silencio convida 
Al reposo y al no ser. 


Deja que inquieten al hombre, 
Que loco al mundo se lanza, 
Mentiras de la esperanza, 
Recuerdos del bien que huyó: 
Mentira son sus amores, 
Mentira son sus victorias, 

Y son mentira sus glorias, 
Y mentira su ilusión. 


Cierre mi mano piadosa 
Tus ojos al blando sueño, 
Y empape suave beleño 
Tus lágrimas de dolor: 
Yo calmaré tu quebranto 
Y tus dolientes gemidos, 
Apagando los latidos 
De tu herido corazón. 


¿Visteis la luna réflejar serena 
Entre las aguas de la mar sombría, 
Cuando se calma nuestra amarga pena, 
Y siente el corazón melancolía? 


¡Y el mar que allá á lo lejos se dilata, 
Imagen de la oscura eternidad, 

Y el horizodte azul bañado en plata, 
Kico dosel que desvanece el mar? | 


¡Y del aura sutil que se desliza 

Por las aguas oísteis el murmullo, 
Cuando las olas argentadas riza 

Con blanda queja y con doliente arrullo? 


¿Y sentísteis tal vez un tierno encanto, 

Una voz que regala el corazón, 

Duice, inefable y misterioso canto 
De vago afán é incomprensible amor? 
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Blanda así la quimérica armonía 
Sonó del melancólico cantar; 
Vibraciones del alma y melodía 
De un corazón que fatigó el pesar. 


" Y la amorosa y pálida figura 
Dos amarillos brazos extendió, 
Y sus lánguidos ojos de dulzura 
Al triste viejo con piedad volvió. 


Ojos sin luz que su mirada hiela, 
Intima, intensa el corazón domina, 
En densas sombras los sentidos vela, 
El mudo pasmo la razón fascina. 


Coagularse su sangre el viejo siente 
Poco á poco en sus venas con sabroso 
Desmayo, y que se trueca su impaciente 
Afán en un letargo vaporoso: 


Entorpece sus miembros y embriaga 
Su mente aquella mágica figura, 
La breve luz de su existencia apaga 
Con su mirada de fatal ternura. 


Sus labios besa con mortal anhelo 
Cariñosa la pálida visión, 
Y á las entrañas se desprende el hielo 
De sus áridos labios sin color. 


Sus ojos fijos en los muertos ojos 
-Desvanecidos de mirar sentía, 
Los rayos de su luz yertos despojos 
Que la mirada mágica absorbía. 


Por su cuerpo un deleite serpeaba, 
Sus nervios suavemente entumeciendo, 
Y el espíritu dentro resbalaba, 

Grato sopor y languidez sintiendo, 


Ya su delgada, amarillenta mano, 
Sobre su pecho á reposarla extiende, 
Y exánime mirándola el anciano, 
Yerto é inmóvil su destino atiende. 


Así el viajero fatigado, cuando 
El sueño los sentidos entorpece, 
Las fuerzas poco á poco van faltando, 
Y el cuerpo perezoso desfallece. 


Y perdido en el áspera montaña, 
Sobre la nieve desplomado cae, 
Su juicio se devana y enmaraña, 
Gratas visiones su desmayo trae. 


Y lenta y muellemente adormecida 
La máquina mortal, lánguidamente 
Bostezar torpe la ondulante vida 
Entre los brazos de la muerte siente, 
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¡Será que consumida por los años . 
Sienta placer la vida fatigada, 
En dejar de este mundo los engaños, 
El término al tocar de su jornada! 


¿La trabazón de la materia inerte 
Desatada, disuelto el cuerpo espira, 
Y el espíritu, cerca ya la muerte, 
Por la perdida libertad suspira? 


Rendido en tanto el moribundo anciano, 
Con deleite la eterna paz espera; 
Su mano estrecha la aterida mano 
Que marca el fia de su vital carrera. 


Cuando á otra parte con estruendo el suelo 
Crujir y el muro de su estancia siente, 


Y ven sus ojos un inmenso cielo 
Desarrollarse en luz de oro candente. 


Rico manto de lumbre y pedrería 
Tachonado de soles á millares, 
Olas de aljofarada algentería 
Meciendo el aire en esparcidos mares. 


Y un sol con otro sol que se eslabona 
En torno á una deidad orlan su frente, 
Y los rayos de luz de su corona 
En un velo la envuelven trasparente. 


Majestuosa, diáfana y radiante 
-Su hermosura en su lumbre se confunde, 
Agitada columna coruscante, 
Júbilo y vida por dequi-r difunde. 


Eterno amor, inmarcesibles glorias, 
Armas, coronas de oro y de laurel, 
Triunfos, placeres, esplendor, victorias, 
Ilusiones, riquezas y poder: 


Eterna vida, eterno movimiento, 
Los sueños de la dulce poesía, 
El sonoro y quimérico concento 
De la rica extasiada fantasía: 


El eco blando del primer suspiro, 
La dulce queja del primer amor, 
La primera esperanza y el respiro, 
Que pura exhala la amorosa flor: 


La faz hermosa de la noche en calma 
Y sol del melancólico laud, 
Los devaneos plácidos del alma, 
El sosiego y la paz de la virtud: 


La santa dicha del hogar paterno, 
Del amigo la plática sabrosa, 
£l blando sueño en el regazo tierno 
De la feliz, énamorada esposa: 


El puro beso del alegre niño 
Que en torno de sus padres juguetea, 
Prenda de amor. emblema del cariño 
En que el alma gozosa se recrea: 


La fe, la religión, bálsamo E 


Que vierte en el espíritu consuelo, 


Y de las ciencias el estudio grave 
Que alza la mente á la región del cielo: 


La máquina del mundo y su hermosura, 
Que arrobado el espíritu contempla, 
La augusta Soledad que la amargura 
Tal vez del alma combatida templa: 


, De la pasión el goce turbulento, 
Siguiendo atropellado á la esperanza, 
Ligero tamo que arrebata el viento 
Y despeñado á su ilusión se lanza: 


El aplauso del mundo y la tormenta 
Y el afán y el horrísono vaivén, 
El noble orgullo y la ambición sangrienta 
De nombre avara y de esplendente prez: 


, 


Del tronante cañón el estampido, 
El lujo y el furor de la bata:la, 
Del corazón el bélico latido, 
Que hace que hierva la abrasante malla: 


El oro que famélico eodicia 
El hombre, y en montones lo atesora, 
Alimento infernal de Ja avaricia, 
Que hambre más siente cuanto más devora: 


La crápula, el escándalo y mareo 
De en vicios rica, estrepitosa orgía, 
El pudor resistiéndose al deseo, el 
Y mezclándose el vino en la porfía: 


La alegre danza ef movimiento blando, 
Que orna voluptuosa liviandad, 
Al goce, al apetito convidando 
Con sus mórvidas formas la beldad: 


Cuanto fingió é imaginó la mente, 
Cnanto del hombre la ilusión alcanza, 
Cuanto creara la ansiedad demente, 
Cuanto acaricia en sueños la esperanza; 


La radiante visión maravillosa 
Brinda con mano pródiga en montón, 
Y en óptica ilusoria y prodigiosa 
Pasar el viejo ante sus ojos vió. 


Y entre aplausos, y músicas, y estruendo, 
Y de ella en pos la humanidad entera, 
Y en torno de ella armónica volviendo 
En giro eterno la argentada esfera: 
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Suenan voc:s y cánticos sonoros 

Que el aire en ecos derramados hienden, 
Y ángeles mil en matizados coros 

El aire rasgan y en fulgor lo encienden. 


Y una voz como ráfaga de viento, 
Palpitando de vida y de armonía 
Sobre el vario, magnífico coucento, 
Así contando resonar se oía: 


Salve, llama creadora del mundo, 
Lengua ardiente de eterncosaber; 
Puro gérmen, principio fecundo 
Que encadenas la muerte á tns pies. 


Tú la inerte materia espoleas, 
Tá la ordenas juntarse y vivir, 
Tú su lodo modelas y creas 


Miles seres de formas sin fin. 


Desbarata tus obras en vano 
Vencedora la muerte tal vez, 


- De sus restos levanta ta mano . 


Nuevas obras triunfante otra vez 


Tú la hoguera del sol alimentas, 
Tú revistes los cielos de azul, 


Tú la luna en las sombras argentas, 


Tú coronas la aurora de luz. 


Gratos ecos al bosque sombrío, 
Verde pompa á los árboles das, 
Melancólica música al río, 

Ronco grito á las olas del mar. 


Tú el aroma en las flores exhalas, 
En los valles suspiras de amor, 
Tí murmoras del anra en las alas, - 
En el Bóreas retumba tu voz. 


Tú derramas el do en la tierra 
En arroyos de hirviente metal, 


Tú abrillantas la perla que encierra 


En su abismo profundo la mar, 


Tú las cárdenas nubes extiendes. 
Negro manto que agita Aquilón, 
Con tu aliento los aires enciendes, 
Tus rugidos infunden pavor. 


Tú eres pura simiente de vida 
Manantial sempiterno de bien, 
Lnz del mismo Hacedor desprendida, 


-Juventud y hermosura es tn ser. 


Tú eres fuerza secreta que el mundo 
En sns ejes impulsa á rodar, 
Sentimiento armonioso y profundo 
De las orbes que anima tu faz. 
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De tus obras los siglos que vuelan 
Incansables artífices son, 
Del espíritu ardiente cincelan  - 
Y embellecen la estrecha prisión. 


Tú en violento, veloz torbellino 
Los empujas enérgica, y van; 
Y adelante en tu raudo camino 
A otros siglos ordenas llegar. 


Y otros siglos ansiosos se lanzan, 
Desparecen y llegan sin fin, 
Y en su eterno trabajo se alcanzan, 
Y se arrancan sin tregua el buril. 


Y afanosos sus fuerzas emplean 
En tu inmenso taller sin cesar, 
Y en la tosca materia golpean, 
Y redobla el trábajo su afán, 


De la vida en el hondo oce4no 
Flota el hombre el perpetuo vaivén, 
Y derrama abundante tu mano 
La creadora semilla en su ser. 


Hombre débil, levanta la frente, 
Pon tu labio en su eterno raudal, 
Tú serás como el sol en Oriente, 
Tú serás como el mundo inmortal. 


Calló la voz, y el armonioso coro 
Y el estruendo y la música siguió, 
Y repitiendo el cántico sonoro, 
Turbas inmensas pasan en montón. 


Sus alas lanzan luminosa estela, 
Como la nave en la serena mar, 
Y entre su viva luz la luz riela 
Más pura de la imagen inmortal. 


Cruzando va enal fulgurante tromba 
Su cortejo maenífico en redor, 
Y el viento rompe cual lanzada bomba, 
Sobre otros soles desprendido sol. 


Atónito la faz alza el anciano, 
Como el que vuelve en sí en el ataúd, 
Con ansia, angustia y con delirio insano, 
Aire buscando y anhelando luz. 


Que en el regazo del no ser dormido, 
El alto estruendo en su estupor sintió, 
El intrépido canto hirió su oído, 

Y súbito sus nervios sacudió. 


Y el yerto brazo de la sombra fría 
Que vierte al corazón hielo mortál, 
Aparta con afán en su agonía, 
Volar ansiando á la gentil deidad. 
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Y entreambos brazos con anhelo tiende, 
Atento el canto animador escucha, - 
De la visión de muerte se desprende, 
Y por moverse y levantarse lucha. 


Los ojos abre al resplandor inciertos, 
La luz buscando que su luz excita, 
Sienten grato calor sus miembros muertos, 
Con nuevo ardor su corazón palpita. 


La sangre hierve en las hinchadas venas, 
Siente volver los juveniles bríos, 
Y ahuyentan de su frente albas serenas 
Los pensamientos de la edad sombríos. 


Y desprendidas ráfagas de lumbre 
Su cuerpo bañan y su sien circundan; 
Torrentes mil de la argentada cumbre, 
Vertiendo vida, en su esplendor le inundan. 


Y bajando la diosa encantadora, 
Mecida en olas de encendido viento, 
En torno de él la tropa voladora 
Esparce juventud y movimiento. 


Y su rostro se pinta de harmosura, 
Viste su corazón la fortaleza, 
Brilla en su frente juvenil testura, 
Negros rizos coronan su cabeza. 


El alma en su mirar se trasparenta, 
Mirar sereno. vívido y ardiente, 
Y su robusta máquina alimenta 
La eterna llama que en el pecho siente. 


Contra su seno la deidad le abraza, 
Y en su velo le envuelve y le ilumina, 
Y á su ruina y su destino enlaza 
El destino del mundo y su ruina. 


Tú los siglos hollarás, 
Sonó la voz de la altura, 
Pasar los hombres verás. 
Del mundo la edad futura 
Como el mundo correrás. 


El sol que hoy nace en Oriente 
Y que ilumina tu frente, 
Pasarán edades cien, 

Y cual hoy resplandeciente 
La iluminará también. 


El crudo invierno sombrío, 
Del pintado abril las flores, 
Las galas del bosque umbrío, 
Los rigurosos calores 
De los meses del estío. 


Pasarán, y contarás 
Hora á hora y mes á mes, 
Y un año y otro verás, 

Y un siglo y otro después, 
Sin que se acabe jamás. 
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Y eternamente bogando, 
Y navegando contino, 
Sin hallar descanso, andando 
Irás siempre, caminando, 
Sin acabar tu camino. , 
e 


Y los siglos girarán 
En perpetuo movimiento, 
Las naciones morirán, . 
Y se escuchará tu acento 
En los siglos que vendrán. 


Pero si acaso algún día 
Lloras tal vez tu orfandad, 
Y al cielo clamas piedad, 
Y en lastimosa agonía 
Maldices tu eternidad, 


Acuérdate que tú fuiste 
El que fijó tu destino, 
Que ser inmortal pudiste, 
Y arrojarte al torbellino 
De las edades quisiste. 


Y que el mundo te dará 
Cuanto el mundo en sí contiene, 
Que tuyo el mundo será 
Y ya para tí previene 
Cuanto ha tenido y tendrá. 


e— 


En tanto el lucieute coro 
Repitió luego el cantar, 
Y remontándose al cielo, 
La luz plegándose va. 


Entre nubes de oro y nácar 
Que enconden á la deidad, 
Y las voces en los aires 
Perdidas se escuchan ya. 
Allá en lejana armonía 
Como eco resonar: 


“Y que el mundo te dará 
Cuanto el.mundo en sí contiene, 
Que tuyo el muudo será, - 
Y ya para tí previene 
Cuanto ha tenido y tendrá.” 


Dicha es soñar cuando despierto sueña 
El corazán del hombre su esperanza, 
Su mente halaga la ilusión risueña, 

Y el bien presente al venidero alcanza: 
Y tras la aérea y Inminosa enseña 

Del entusiasmo, el ánimo se lanza 
Bajo un cielo de luz y de colores, 
Campos pintando de fragantes flores. 


Dicha es soñar. porque la vida ez sueño,. 
Lo que fingió tal vez la fantasía, 
Cuando embriagada en lánguido beleño 
A las regiones del placer pos guía: 
Dicha es soñar, y el rigoroso ceño 
N» ver jamás de la verdad impía: 
Dicha es soñar y en el mundano ruido 
Vivir soñando y existir dormido. 


Y un sueño á la verdad pasa l, vida, 
Sueño al principio de dorada lumbre, 
Senda de flores mil. fácil su vida 
Que á un monte lleva de lozana cumbre; 
Después vereda áspera y torcida, 

Monte de insuperable pesadumbre, 
Donde cansada de una en otra breña, 


- Llora la vida y lo pasado sueña. 


Sueños son los deleites, los amores, 
La juventud, la gloria y la hermosura; 
Su+ños las dichas sou, sueños las flores, 
La esperanza, el dolor, la desventura: 
Triunfos, caídas, bienes y rigores 
El sueño son que hasta la muerte dura, 
Y en incierto y continuo movimiento 
Agita al ambicioso pensamiento. 


Sienvo no sea nuevo lo que digo, 
Que el tema es viejo y la palabra rancia, 
Y es trillado sendero el que ahora sigo, 
Y caminar por él yy es arrogancia. 
Eb la mente, lector, se abre un postigo, 
Sale una idea y el licor escancia 
Que brota el labio y que la pluma vierte, 
Y en palabras y frases se couvierte. 


Nihil novum sub sole. dijo el sabio, 
Nada hay nuevo en el mundo: harto lo siento. 
Que como dicen vulgarmente, rabio 
Yo por probar un nusvo sentimiento: 
Palabras nuevas pronuuciar mi labio, 
Renovado sentir mi pensamiento. 
Ansio, y girando en dulce desvarío, 

Ver nuevo siempre el mundo en torno mío. 


Uniforme, monótono y cansado 
Es sin duda este mundo en que vlvimos; 
En Oriente de rayos coronado, 
El sol que vemos hoy ayer lo vimos: 
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Do flores vuelve 4 engalanarse el prado, 
Vuelve el Otoño pródigo en racimos, 

Y tras los hielos del Invierno frío, 
Coronado de espigas el Estío. 


¿Y no habré yo de repetirme á veces, 
Decir también lo que otros ya dijeron, 
A mí á quién quedan ya sólo las heces 
Del rico manantial en que bebieron? 
¡Qué habré yo de decir que ya con creces 
No hayan dicho tal vez los que murieron, 
Byron y Calderón, Shakspeare, Cervantes, 
Y tantos otros que vivieron antes? 


¿Y aun asimismo acertaré á decirlo? 
¿Saldré de tanto enredo en que me he puesto? 
¿Ya que en mi cuento entré podré seguirlo, 
Y el término tocar que me he propuesto? 
Y aunque en mi empeño logre concluirlo, 
¿A tí no te será nunca molesto, 

¡Oh earo comprador! que con zozobra 
Imploro en mi favor, comprar mi obra! 


Nada menos te ofrezco que un poema 
Con lances raros y revuelto asunto, 
De nuestro mundo y sociedad emblema, 
Que hemos de recorrer punto por punto: 
Si logro yo desenvolver mi tema, 
Fiel traslado ha de ser, cierto trasunto 
De la vida del hombre y la quimera . 
Tras de que va la humanidad entera. 


Batallas, tempestades, amoríos, 
Por mar y tierra, lances, descripciones 
De campos y ciudades, desafíos, 
Y el desastre y furor de las pasiones, 
Goces dichas, aciertos, desvaríos, 
Con algunas morales reflexiones 
Acerca de la vida y de la mnerte, 
De mi propia cosecha, que es mi fuerte. 


En varias formas, econ diverso estilo, 
En diferentes géneros, calzando 
Ora el coturno trágico de Esquilo, 
Ora la trompa épica sonando: 
Ora cantando plácido y tranquilo. 


Ora en trivial lenguaje, ora burlando, 
Conforme esté mi humor, porque á él me ajusto, 
Y allá van versos donde va mi gusto. 


Verás, lector, á nuestro humilde anciano, 
Que inmortal de su lecho se levanta, 
Lanzarse al mundo de su dicha ufano, 
Ri o de la esperanza que le encanta: 
Verás luego también...pero ¿á qué en vano 
Me canso en ofrecerte empresa tanta, 

Si hasta que el uno al otro nos cansemos, 
Tú y yo en campaña caminando iremos? 
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Más vale prometertée poco ahora, 
Y algo después cumplirte, lector mío, 
No empiece yo con voz atronadora, 
Y luego acabe desmayado y frío: 
No una altiva columna vencedora 
Que jamás rinda con su planta, impío, 
El tiempo destrutor, alzar intento; 
Yo con pasar mi tiempo me contento, 


No es dado á todos alcanzar la gloria 
De alzar un monumento suntuoso, 
Que eternice á los siglos la memoria 
De algún hecho pasado grandioso: 
Quédele tanto al que escribió la historia 
De nuestro pueblo, al eseritor lujoso, 
Al conde que del púlico tesoro 
Se alzó á sí mismo un monumento de oro. 


Al que supo. erigiendo un monumento 
(Que tal le llama en su modestia suma) (1) 
Premio dar á su gran merecimiento, 

Y en pluma de oro convertir su pluma, 
Al ilustre asturiano, al gran talento, 
Flor de la historia y de la hacienda espuma; 
Al necio audaz de corazón de cieno, 

A quien llaman el CONDE DE TORENO. 


¡Oh gloria! ¡oh gloria! ¡lisonjero engaño 
Que á tanta gente honrada precipitas! 
Tú al mercader pacífico, en extraño 
Guerrero truecas, y á lidiar le excitas; 
Su rostro vuelves bigotuda. uraño, 
Con entusiasmo militar le agitas. 

Y haces que sea su mirada horrenda 
Susto de su familia y de su tienda. 


Tú, al que otros tiempos acertaba apenas 
A escribir con fatigas una ca: ta, 
Animas á dictar páginas llenas 
De verso y prosa en abundante sarta: 
Político profundo en sus faenas, 
Folletos traza, artículos ensarta. 

Suda y trabaja. y en manchar se emplea 
Resmas para envolver alcarabea. 


Otros ¡oh gloria! sin aliento vagan 
Solícitos huyendo acá y allá, 
Suponen clubs y con recelo indagan 
Cuando el gobierno á apricionarlos va: 
A estos sí los destierran. los halagan; 
Nadie en ellos pensó ni pensará, 
Y andan ocultos y mudando trajes, 
Creyéndose terribles personajes. 


(1) En una de las sesiones de esta última, Jegísla- 
tura tuvo el egregio conde la llaneza de decir qne 
había erigido á la gloria de su patría un monumento 
en su Historia de la Revolueión de 1809 


Estos por lo común son buena gente, 
Son á los que llamamos infelices, 
Hombres todo entusiasmo y poca mente, 
Que no ven más allá de sus narices: 
Raza que el pecho denodado siente 
Antes que ¡oh fiero mandarín! atices 
Uno de tus legales ramalazos, 

Que les dobla ante el rey los espinazos. 


Otros te siguen, engañosa gloria, 
Que allá en sus pueblos son pozos de ciencia, 
Que creyéndose diguos de la historia, 
Varones de gobierno y experiencia, 
Anusiosos de alcanzar alta memoria, 
Y abusos corregir con su elocuencia, 
Diputados al fin se hacen nombrar, 
Tontos de buena fe para callar. 


Estos viven después desesperados, 
Del ministro además desatendidos, 
En el mundo político ignorados: 
Y del pueblo también desconocidos: 
Andan en la cuestión extraviados. 
Siempre sin tino, torpes los sentidos; 
Dando á saber con pruebas tan acerbas, 
Que pierden fuerzas en mudando yerbas. 


A todos, gloria, tu pendón nos guía, 
Y 4 todos nos excita tu deseo: 
Apellidarse socio ¿quién no ansía, 

Y en las listas estar del Ateneo? 
¿Y quién, aficionado á la poesía, . 
No asiste á las reuniones del Liceo, 
Do la luz brilla dividida en partes 
De tanto profesor de bellas a tes? 


Es cierto que allí van también profanos 
En bnsca de las lindas profesoras, 
Hombres sin duda en su pensar livianos, 
Que de todo hacen burla á todas horas, 
Sin gravedad, de entendimiento vanos, 
Gentes de natural murmuradoras, 

Que se mofaran de Villena mismo (1) 
Evocando los diablos del abismo. 


Y yo ¡pobre de mí! sigo tu lumbre, 
También ¡oh gloria! en busca de renombre, 
Trepar ansiando al templo de tu cumbre, 
Donde mi fama al universo asombre: 
Quiero que de tu rayo á la vislumbre 
Brille grabado en mármoles mi nombre, 
Y espero que mi busto adorne un día 
Algún salón, café, 6 peluquería. 


(1) Todo el mundo sabe que el marqués de Villena se 
hizo picar y encerrar en una redoma para renacer 
inmortal: tengo para mique ha deser fastidioso y 
dulzón al paladar el picadillo de sabio. 


Ed 


« Doña Bárbara soltó una insultante 
corcajada, y don Lucas se guardó en el 
bolsillo del chaquet la cédula de citación, 
se encasquetó el sombrero, y salió dando 
un portazo, como de costumbre. 


El día e don Lucas tuvo á 


tiempo el almuerzo, cosa inaudita en su 
eaga, y la suegra y la esposa se sentaron 
á la mesa vestidas para sal'r. 

—¡Hola! ¿vas á salir?—preguntó don 
Lucas á su mujer. 

—Vamos á salir—contestó la suegra, 
—Como usted va á ser juez ó cosa así 
añiadió irónicamente—y ha dicho usted 
que no sabe á qué hora acab+rá, nosotras 
nos vamos á dar un paseo largo, y hare- 
mos unas visitas é iremos á tiendas, á 
ver los eacaparates quiero decir, porque 
con lo que le da usted á su mujer para 
vestiree, la pobre tiene que contentarse 
con ver las tiendas desde la acera. 

Don Lucas, preocupado con la idea de 
las elvadas funciones que iba á ejercer 
por primera vez, no se dió por aludido, 
y siguió comiendo la grasienta salchicha 
con patatas, y luego que hubo concluído, 
dió un limpión al sombrero, se sacudió 
las botas con el pañuelo encendió un 
cigarrillo, y viendo que eran las doce 
menos diez, salió. 

L'egó puntualmente á la Audiencia, y 
un portero le condujo «l local donde ya 
estaban reunidos otros jurados, á los que 
saludó cortézment+. Alif encontró á su 
casero, á su carbonero, al prestamista de 
la calle de la Garduña, tumbién conocido 
suyo, de lo que se holgó mucho, y otros 
sujetos, fieles observantes de la ley... 
por fuerza, es decir, por no incurrir en 
multa. Reunido el número suficiente, 
pasaron todos á la Sala. y se leyeron los 
nombree de los llamados, y se procedió 
al sorteo. El primer nombre que ea!ió 
dela urna fué el de don Lucas Carranque, 
lo que le elevó á la categoría de presiden- 


te del Jurado, y el de la Sala le invitó 4 
qua subiera al estrado á sentarse á la 
diestra de los Magistrados. Subió don 
Lucas, todo azorado, y dió un tropezón 
en uno de los escalones, que poco le faltó 
para caer de bruces, y pocos minutos 
después, designados por la suerte los trece 
jurados más, entre ellos el carbonero y el 
prestamista mencionados, y prestado el 
juramento, hincando la rodilla ante el 
santo Crucifijo, todos, menos uno que 
dijo no sé qué poniéndose con mucho aire 
la mano sobre la solapa de la levitilla, 
el Presidente de la Sala maudó al hjier 
que anunciara audiencia pública, y que 
fuera introducido el procesado. 

Penetró el público sin desorden, como 
que la causa que se iba á ver y fallar no 
era de las de moda, y poco después entró 
el reo conducido por un alguacil. 

Era un hombre de uaos treinta y ocho 
años, de muy buen aspecto, semblante 
plácido, mirada dulce y candorosa, y 
humilde porte; al entrar empezó á hacer 
cortesías á todos, y no habría cesado en 
estas manifestaciones de buena educación 
si el alguacil no le hubiera hecho sen- 
tarse en el banquilio fatal, diciéndole por 
lo bajo que no era precisa tanta finura. 

Y cuando se sentaba el reo, don Lucas 
se levantó de eu sillón, sin poderse con- 
tener, con lo que el magistrado que esta- 
ba junto á él le preguntó por lo bajo qué 
le ocurría. he 

—Nada, excelentísimo señor—contestu 
don' Lucas en el mismo tono, volviendo 
á seontarse;—ha sido un movimiento in- 
voluntario. 

Lo cierto era que don Lucas había 
visto entrar en la Sala á su mujer y á su 
suegra, avanzando por entre los bancos 
hasta las primeras filas, en una de las 
euales tomaron asiento, y doña Bárbara 
le hizo seña con el abanico enorme, como 
amenazándole. 

El tribunal del Jurado se enteró, por 
la lectura que hizo el secretario, del nom- 


o 


bre y apellido del reo, y del delito que 
había cometido. Una noche, al volver 
del trabajo el Sotero Pelele, un poco más 
tarde que de costumbre, había pedido la 
cena á su mujer, y la madre de ésta le 
había contestado que, desde aquella no- 
che, cuando no viniera á la hora precisa, 


cenarían ellas solas, como lo habían he-. 


cho, suponiendo que él ya vendría bien 
comido y bien bebido de la taberna, don- 
de sin duda se entretendría todo el tiem- 
po transcurrido desde las ocho, hora de 
la cena, hasta las nueve, que iban á dar 
cuando él llogó. Con este motivo tuvie- 
ron una cuestión, que debió de ser muy 
grave, por cuanto la vecindad oyó las 
voces de la mujer y los chillidos de la 
suegra, y la vecina del otro cuarto bajo 
salió á llamar á los guardias, y cuando 
éstos llegaron vieron que el Sotero sucu- 
día de lo lindo á la suegra. y les costó 
grandes esfuerzos sujetarle. Bien ama. 
rrado, lleváronle preso, y la suegra fué 
conducida á la Casa de Socorro, donde le 
euraron de primera intención las lesiones 
de pronóstico reservado según los médi- 
cos, cuyas lesiones la tuvieron más de 
quince días en cama, y le han dejado di- 
versas señales en su cuerpo, que se pue- 
den ver, produciéodole además la pérdida 
del uso de la palabra por efecto de con 
moción nerviosa gravísima que sufrió 
en oquella ruda pelea con su yerno, con- 
siderando los forenses que después la han 
conocido casi imposibls que vuelva á 
recobrar el referido uso de la palabra. 

Don Lucas oyó toda esta relación, es- 
crita en elegantes curialescos términos, 
con un deleite suparior al que habría 
disfrutado oyendo cantar á Gayarre la 
romabza de La Favorita, y miró tierna 
mente al procesado, que bajaba la cabeza 
avergonzado. 

Se procedió al interrogatorio del acu- 
sado. 

—qUsted—le dijo el Presidente de la 
Sala—maltrató cruelmente á su madre 
política la noche del tantos de tal mes?.. 

—Bí, señor—contestó Sotero;—sí señor; 
pero ha de saber la excelentísima señora 
Sala que ya no podía más. 

—¿Qué no podía usted pegarla más?.. 

—No, señor; que no podía sufrirla más, 
Yo, señor, soy un hombre honrado; yo, 
aunque me está mal decirlo, estoy casado 


con mi mujer hace muchos años, y me 
trajo á mi casa á su madre, y siempre 3 
he trabajado como un negro, y nunca he 
entrado en la taberna, y no he tenido 
más vicio que una cajetilla de treinta y 
cinco para ocho días, y en lo tocante á 
otras mujeres....ni mirarlas, lo que se 
dice ni mirarlas. Y, sin embargo, uste- 
des, señores, no se pueden figurar usías, 
á no ser que tengan suegras sus señorías, 
ni aunque las tengan, lo que yo he pasado 1: 
con la mía. Tantos años quitándome el 
cariño de mi mujer, el único bien que en 
mi pobreza podía disfrutar en el mundo; 
tantos años acusándome de borracho, y 
por estas cruces que no lo pruebo; de 
mujeriego, y ya he dicho que en ese 
punto...ni agua; de holgazán, y vean sus 
mercedes cómo tengo las manos de tanto 
trabajar en mi oficio de lapidario, que yo 
soy lapidario para servir á ustedes, y la 
piedra más dura que he labrado es más 
blanda que el corazón de mi suegra; de 
revolucionario, y ni siquiera cono; 
señor de Pí, ni á otros sujetos de quienes 
hablan á veces mis compañeros, ni le 
debo un cuarto al casero, y aquí tengo 
las cédulas de comunión de veititantos 
años....En fin, para no cansar, al cabo 
de tautos años de malos tratos de mi 
suegra y de mi mujer, de insultos y ame- 
nazas, de ver malas caras en mi caga, 
donde siempre hubiera querido hallar 
agrado, amor y alegría, de sufrir acusa: 
ciones injustas, reproches 6 maldiciones! 
aquella noche ¡ojalá me hubiera muerto, 
cegué y no ví, y cogí el palo y le dí el 
primero, y ya puesto á dar á palos, lo 
confieso, si no me sujetan los señores del 
Orden, Dios se los pague,creo que aquella 
noche la mato....Yo estoy arrepentido, 
yo le pediré perdón de rodillas, yo he 
llorado mucho en el Abanico á mis solas, 
y no pido compasión, sino castigo, por- 
que hice mal, muy mal, cometí un delito, - 
un delito horrendo, así ge me hubiera 
caído la mano al coger el palo; fué una 
acción fea, porque al fin, antes que suegra 
era mujer y madre de mi mujer, á quien 
yo quería y aun la quiero, aunque ella 
me haya aborrecido por mor de su madre 
y pegar á una mujer es villano y cobarde, 
y yo tengo verguenza y me ha de matar 
la verguenza que tengo de haber cometi- 
do una acción tan infame. 


(Continuará ) 
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